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    Navidad escondida




    La Navidad te muestra un Dios muy distinto al dios de cualquier otra religión. ¿Te han traicionado? ¿Te has sentido solo? ¿Has estado en la miseria? ¿Te has enfrentado a la muerte? Pues él también.




    Por lo tanto, la Navidad es la manera menos sentimental y más realista de considerar la vida. No dice: “¡Alégrate! Si todos trabajamos juntos podremos hacer de este un mundo mejor”. La Biblia nunca nos aconseja que tengamos una actitud de indiferencia ante las fuerzas de la oscuridad, sino que las resistamos. Aunque tampoco nos permite hacernos ilusiones de que podamos vencerlas nosotros solos. El cristianismo no está de acuerdo con los pensadores optimistas que dicen: “Podemos arreglarlo nosotros si lo intentamos de verdad”. Tampoco coincide con los pesimistas que solo ven un futuro distópico. En cambio, el mensaje del cristianismo es que: “las cosas realmente están así de mal y no podemos sanarnos o salvarnos a nosotros mismos. La situación es de verdad muy oscura, sin embargo, hay esperanza”. El mensaje de la Navidad es que “sobre los que vivían en densas tinieblas la luz ha resplandecido”. Hay que darse cuenta de que no dice que del mundo surgiese una luz, sino que sobre el mundo una luz ha resplandecido. Ha venido de afuera. Hay luz fuera de este mundo y Jesús ha traído esa luz para salvarnos.




    El autor




    Timothy Keller nació y creció en Pennsylvania, y estudió en la Universidad de Bucknell, en el Seminario Teológico Gordon-Conwell y en el Seminario Teológico de Westminster. En 1989 comenzó la Redeemer Presbyterian Church en Nueva York junto a su esposa Kathy y sus tres hijos. También es autor de La razón de Dios, El significado del matrimonio, La Cruz del Rey, Dioses que fallan, El Dios pródigo, Justicia generosa, Los cánticos de Jesús y Toda buena obra.


  




  

    


    


    


    


    Para mis nietos: Lucy, Kate, Charlotte, Miles


    “y acaso otros que no alcanzo a ver”.




    Que todos ellos puedan llegar a sentir gozo


    con la verdadera historia de la Navidad.
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    Introducción




    La Navidad es el único día sagrado del cristianismo que también es una festividad secular importante, incluso se podría decir que la más importante de nuestra cultura.1 El resultado son dos celebraciones distintas que millones de personas conmemoran al mismo tiempo. Esto provoca malestar en ambas partes. Muchos cristianos no pueden evitar darse cuenta de que cada vez son más las tradiciones navideñas que eluden con cuidado cualquier referencia a su origen cristiano. La música de fondo en las tiendas ha cambiado “Al mundo Paz” por “Feliz Navidad, Próspero Año y felicidad”. Promueven esta festividad como un tiempo para estar en familia, para dar y para la paz en el mundo. “La Navidad es una fiesta secular maravillosa”, escribió un aficionado en la conocida página web Gawker.2




    Por otra parte, los no religiosos no hacen más que descubrir que el antiguo significado de la Navidad sigue colándose sin invitación, por ejemplo, a través de los villancicos tradicionales. Les resulta molesto responder a la pregunta de su hijo de: “¿Qué significa esta canción, ‘Para darnos el vivir, a la muerte quieres ir’?”.




    Como cristiano creyente, me alegra compartir con el resto de la sociedad las cosas buenas de este día. La Navidad secular es un festival de luces, un tiempo para las reuniones familiares, el momento de dar con generosidad a los que están más cerca de nosotros y aquellos que más lo necesitan. Estas costumbres enriquecen a todos y son coherentes con los orígenes cristianos.




    La Navidad continuará entre nosotros como una fiesta secular debido a que es indispensable en el campo comercial. No obstante, mi miedo es que las verdaderas raíces queden cada vez más escondidas para la mayoría de la población. El énfasis de la luz en la oscuridad viene de la creencia cristiana de que la esperanza del mundo viene de fuera de él. El intercambio de regalos es una respuesta natural al gran acto de auto entrega de Jesús cuando dejó a un lado su gloria y nació como ser humano. La preocupación por aquellos en necesidad recuerda que el Hijo de Dios no nació en una familia aristócrata sino en una pobre. El Señor del universo se identificó con los más insignificantes y excluidos de la raza humana.




    Estos son temas significativos, pero cada uno de ellos es una espada de doble filo. Jesús vino como luz porque nosotros estábamos tan ciegos espiritualmente que no podíamos encontrar el camino. Jesús se hizo mortal y murió porque estábamos tan arruinados en el campo moral que no había otra manera de perdonarnos. Jesús se entregó a sí mismo a nosotros y, por tanto, nosotros debemos entregarnos por completo a él. Por eso, no somos nuestros “propios dueños” (1 Corintios 6:19).




    La Navidad, al igual que Dios mismo, es mucho más asombrosa y amenazadora de lo que hemos imaginado.




    Cada año la sociedad occidental, más y más secularizada, olvida un poco más sus propios orígenes históricos, muchos de los cuales se basan en los fundamentos de la fe cristiana. Sin embargo, una vez al año, en Navidad, estas verdades fundamentales se vuelven un poco más accesibles para una enorme audiencia. Las ideas esenciales de la fe a veces se hacen visibles en numerosas reuniones, conciertos, fiestas y otras actividades incluso cuando los participantes no son religiosos. Por ejemplo, vamos a hacer algunas preguntas sobre el conocido villancico “Oíd un son en alta esfera” que se escucha en los centros comerciales, tiendas y por las calles.3 ¿Quién es Jesús? Es el “eterno Rey” quien de “los cielos” “bajó al seno virginal”. ¿Qué vino a hacer? Su misión era ver a “Dios y los pecadores reconciliados”. ¿Cómo lo consiguió? “Has tu majestad dejado” “para darnos el vivir”. ¿Cómo podemos hacer nuestro este vivir? A través de una regeneración interna y espiritual tan radical que se puede denominar “segundo nacimiento”. Este villancico nos da un resumen de toda la enseñanza cristiana de la Navidad con una economía de estilo excelente.




    Aunque la mayoría de las canciones y de los textos bíblicos de Navidad más conocidos no son tan detallados, es verdad que cada año en un período concreto cientos de millones de personas podrían disponer de este mismo conocimiento si se molestasen en hacerse este tipo de preguntas. Entender la Navidad es entender el cristianismo básico, el Evangelio.




    Espero conseguir con este libro que las verdades de la Navidad no se encuentren tan escondidas. Estudiaremos algunos pasajes de la Biblia que son famosos debido a que se repasan cada Navidad, en ese momento del año en el que la sociedad secular y la iglesia cristiana están, hasta cierto punto, pensando en lo mismo. En los primeros capítulos del libro, a través del Evangelio de Mateo, descubriremos los regalos que Dios nos dio en Navidad. En los siguientes capítulos, a través del Evangelio de Lucas, veremos cómo podemos aceptar y recibir esos regalos.




    Mi deseo es que cuando el lector termine, el verdadero significado de la Navidad ya no esté escondido.


    




    

      

        1. Para leer una perspectiva satírica del solapamiento de las celebraciones de Navidad en nuestra cultura moderna, véase: C.S.Lewis, “Xmas and Christmas: A Lost Chapter in Herodotus”, en God in the Dock [Dios en el Banquillo] (Grand Rapids, MI: Wm. B. Eerdmans, 1970), pp. 334–38. Este ensayo también se encuentra en inglés en http://www.khad.com/post/196009755/xmas-and-christmas-a-lost-chapter-from-herodotus.


      




      

        2. Rich Juzwiak, “Christmas Is a Wonderful, Secular Holiday” [La Navidad es una fiesta secular maravillosa] Gawker.com, 18 de diciembre de 2014, http://gawker.com/christmas-is-a-wonderful-secular-holiday-1665427426.


      




      

        3. Charles Wesley, “Hark! the Herald Angels Sing” [Oíd un son en alta esfera] (1739). Este himno se puede ver en inglés en http://cyberhymnal.org/htm/h/h/a/hhangels.htm.


      


    


  




  

    Una luz ha resplandecido




    El pueblo que andaba en la oscuridad ha visto una gran luz; sobre los que vivían en densas tinieblas la luz ha resplandecido... Todas las botas guerreras que resonaron en la batalla, y toda la ropa teñida en sangre serán arrojadas al fuego, serán consumidas por las llamas. Porque nos ha nacido un niño, se nos ha concedido un hijo; la soberanía reposará sobre sus hombros, se le darán estos nombres: Consejero admirable, Dios fuerte, Padre eterno, Príncipe de paz. Se extenderán su soberanía y su paz, y no tendrán fin. Gobernará sobre el trono de David y sobre su reino, para establecerlo y sostenerlo con justicia y rectitud desde ahora y para siempre.




    (Isaías 9:2, 5-7)




    Uno de los primeros indicadores de que ha llegado la época de la Navidad es cuando aparecen las luces. Luces en los árboles, velas en las ventanas, resplandor por todas partes. Incluso los más indiferentes disfrutan de las luces de Navidad de Nueva York. Todo parece estar envuelto con millones y millones de estrellas. Este hecho es apropiado ya que después del 25 de diciembre viene el período más oscuro del año en la zona del Mediterráneo y en Europa, donde se originaron las celebraciones de Navidad. Sin embargo, las luces no son solo decorativas, son simbólicas.




    La oscuridad del mundo




    Da igual lo que quieras hacer en una habitación, tienes que encender primero la luz o no podrás ver nada más. La Navidad contiene muchas verdades espirituales, pero será difícil entender las otras a no ser que comprendamos esta primero. Y es que el mundo es un lugar oscuro y nunca sabremos por dónde ir a no ser que Jesús sea nuestra luz. Mateo, que cita Isaías 9:1-2, nos dice: “el pueblo que habitaba en la oscuridad ha visto una gran luz; sobre los que vivían en densas tinieblas la luz ha resplandecido” (Mateo 4:16). Juan dice acerca de Jesús: “Esa luz verdadera, la que alumbra a todo ser humano, venía a este mundo. Él que era la luz ya estaba en el mundo, y el mundo fue creado por medio de él, pero el mundo no lo reconoció” (Juan 1:9-10).




    ¿De qué manera es el mundo “oscuro”? En la Biblia la palabra “oscuridad” se refiere tanto a la maldad como a la ignorancia. En primer lugar, quiere decir que el mundo está lleno de maldad y de sufrimiento inmensurable. Mira lo que estaba ocurriendo cuando Jesús nació: violencia, injusticia, abuso de poder, personas sin hogar, refugiados huyendo de la opresión, familias destrozadas y un dolor muy profundo. Es exactamente igual hoy en día.




    La otra forma en la que el mundo está “en la oscuridad” es que nadie sabe lo suficiente como para acabar con la maldad y el sufrimiento que hay. Isaías 9:2, que dice: “El pueblo que andaba en la oscuridad ha visto una gran luz”, es un pasaje famoso de Navidad y que se recoge en el “Mesías” de Handel como una de las profecías sobre el nacimiento de Jesús. Sin embargo, al final de Isaías 8 se explica por qué necesitamos la luz de Dios. Los versículos 19-20 hablan de cómo la gente estaba consultando a médiums y hechiceros en vez de a Dios. El capítulo termina: “ Vosotros os enfureceréis cuando, angustiados y hambrientos, vaguéis por la tierra... clavando la mirada en la tierra, sólo veréis aflicción, tinieblas y espantosa penumbra” (versículos 21-22).




    ¿Qué está pasando aquí? Están “clavando la mirada en la tierra” y buscando en los recursos humanos la manera de arreglar el mundo. Recurren a los expertos, a los místicos, a los eruditos para que lo solucionen. Sí, dicen, estamos en oscuridad, pero podemos vencerla nosotros solos. Hoy en día también declaran lo mismo. Algunos recurren al estado, otros al mercado y todo el mundo recurre a la tecnología. Pero todos comparten la misma conjetura. La situación es oscura, pero creemos que podemos acabar con ella con el intelecto y la innovación.




    Hace años leí un anuncio del New York Times que decía: “El significado de la Navidad es que el amor triunfará y podremos crear un mundo de unidad y paz”. Es decir, la luz está dentro de nosotros y, por tanto, somos nosotros los que podemos disipar la oscuridad del mundo. Podemos acabar con la pobreza, la injusticia, la violencia y la maldad. Si trabajamos juntos podemos crear un “mundo de unidad y paz”.




    ¿Podemos? Uno de los líderes mundiales más reflexivos de finales del siglo XX fue Václav Havel, el primer presidente de la República Checa. Estaba en una posición única y aventajada para conocer bien tanto el socialismo como el capitalismo. Y no tenía esperanzas de que ninguno por sí mismo pudiese solucionar los mayores problemas del ser humano. Sabía que la ciencia sin dirección y sin principios morales había traído el Holocausto. Concluyó que ni la tecnología, ni el estado ni el mercado en sí podrían salvarnos del conflicto nuclear, la violencia étnica o el deterioro medioambiental. “La búsqueda de la buena vida no ayudará a la humanidad a salvarse, ni la democracia por sí sola será suficiente”, dijo Havel. “Lo que hace falta es volver y buscar ... a Dios”.1 La raza humana olvida constantemente, añadió, que “no es Dios”.2




    El realismo de la Navidad




    El mensaje de la Navidad no es que “seremos capaces de crear un mundo de unidad y paz”, a pesar de la sinceridad del anunciante del Times. En realidad, es todo lo contrario. Havel lo expresa bien: la humanidad no puede salvarse a sí misma. Argumenta, de hecho, que creer que podemos salvarnos, que algún sistema político o ideología podrá arreglar nuestros problemas, siempre ha provocado que hubiese más oscuridad. Si como el filósofo Bertrand Russell, no crees que Dios exista o que exista lo sobrenatural, una dimensión trascendental en la realidad y buscas que la ciencia te ilumine, el resultado será aún más oscuro:




    Así es, en términos generales, pero aun con menos finalidad y más carente de sentido, el mundo que la ciencia presenta a nuestra opinión... Que el Hombre es el resultado de causas que no previeron el fin al que conducían; que su origen, su desarrollo, sus esperanzas y sus temores, sus amores y sus creencias, no son sino el resultado de ciertas situaciones accidentales de los átomos; que ninguna pasión, heroísmo, intensidad de pensamiento o de sentimiento pueden preservar la vida individual más allá de la tumba; que todo el trabajo de siglos, toda la adoración, toda la inspiración, toda la espléndida luminosidad del genio humano están destinados a extinguirse con la abrumadora muerte del sistema solar, y que todo el templo de las realizaciones del Hombre quedará inevitablemente enterrado bajo los restos de un universo en ruinas... Solo dentro del armazón de estas verdades, solo sobre los firmes cimientos de una completa desesperación, podrá construirse en lo sucesivo, con seguridad, la morada del alma.3




    Sin duda, ¡es una perspectiva muy oscura! Confirma lo que vimos en Isaías 8, que si solo recurrimos a la tierra y los recursos humanos la oscuridad se vuelve aún peor.




    Por lo tanto, la Navidad es la manera menos sentimental y más realista de considerar la vida. No dice: “¡Alégrate! Si todos trabajamos juntos podremos hacer de este un mundo mejor”. La Biblia nunca nos aconseja que tengamos una actitud de indiferencia ante las fuerzas de la oscuridad, sino que las resistamos. Aunque tampoco nos permite hacernos ilusiones de que podamos vencerlas nosotros solos. El cristianismo no está de acuerdo con los pensadores optimistas que dicen: “Podemos arreglarlo nosotros si lo intentamos de verdad”. Tampoco coincide con los pesimistas que solo ven un futuro distópico. En cambio, el mensaje del cristianismo es que: “Las cosas realmente están así de mal y no podemos sanarnos o salvarnos a nosotros mismos. La situación es de verdad muy oscura, sin embargo, hay esperanza”. El mensaje de la Navidad es que “sobre los que vivían en densas tinieblas la luz ha resplandecido”. Hay que darse cuenta de que no dice que del mundo surgiese una luz, sino que sobre el mundo una luz ha resplandecido. Ha venido de afuera. Hay luz fuera de este mundo y Jesús ha traído esa luz para salvarnos. De hecho, él es la luz (Juan 8:12).




    El significado de la luz




    Cuando Isaías habla de que la luz de Dios “ha resplandecido” sobre un mundo oscuro, está usando el sol como un símbolo. La luz solar trae consigo vida, verdad y belleza.




    El sol da vida. Si el sol desapareciese nos congelaríamos. El sol es la fuente de toda la vida. Así que la Biblia también dice que solo en Dios “vivimos, nos movemos y existimos” (Hechos 17:28). Solo existimos porque él nos sostiene y mantiene unidos en cada momento. Tu ser lo tienes prestado de él. No solo es verdad en lo que se refiere a nuestro cuerpo físico sino también a nuestro espíritu, nuestra alma. Según la Biblia, hemos perdido la relación original, completa y perfecta que teníamos con Dios en el principio (Génesis 3:1-24). Esta es la razón por la que al final todos conoceremos la muerte física y por la que ahora experimentamos la muerte espiritual: una pérdida de nuestro sentido y esperanza, deseos adictivos y excesivos, un profundo descontento que no podemos satisfacer, luchas y vergüenza con nuestra identidad y la incapacidad de cambiar.




    El sol muestra la verdad. Si conduces un coche por la noche sin encender las luces es probable que te choques. ¿Por qué? La luz revela la verdad, cómo son de verdad las cosas y si no enciendes las luces no tendrás suficiente conocimiento de la realidad como para girar el volante con seguridad. Así que la Biblia dice que Dios es la fuente de toda verdad (1 Juan 1:5-6). En cierto sentido, el único motivo por el que puedes saber cualquier cosa es por Dios. Dios creó tu mente y tus capacidades cognitivas. Por otro lado, no podemos saber quién es Dios hasta que él nos lo revele, lo cual hace en la Biblia. Nuestra capacidad de razonamiento solo puede funcionar a través de él y solo podemos comprender quién es él y, por tanto, quiénes somos nosotros, su creación, a través de su Palabra.




    El sol es bello. La luz es deslumbrante y da alegría. Literalmente es así. Muchas personas sufren de depresión en aquellos lugares donde solo hay unas horas de luz solar en ciertas épocas del año. Necesitamos la luz para sentir gozo. Dios es la fuente de toda belleza y gozo. Como todo el mundo sabe, Agustín declaró: “Nuestro corazón está inquieto hasta que descanse en ti” (Confesiones 1.1.1.). Agustín creía que incluso cuando crees que estás disfrutando de otra cosa, Dios es en realidad el origen de tu gozo. Lo que más amas viene de él y se puede amar porque trae la firma de Dios. Todo gozo se encuentra realmente en Dios y todo aquello de lo que disfrutas deriva de él, ya que lo que de verdad estás buscando es a él, lo sepas o no.




    El resplandecer de la luz




    Solo Dios tiene entonces la vida, la verdad y el gozo que nosotros no tenemos y que no podemos generar. ¿Cómo puede esta luz divina “resplandecer” o, como dice literalmente Isaías 9, “brillar” sobre nosotros? Los versículos 6 y 7, que son los más conocidos de este capítulo, nos responden con una franqueza asombrosa. El pasaje nos dice que la luz ha venido “porque un niño nos es nacido”. Y este niño puede traer la luz ya que es “Consejero admirable, Dios fuerte, Padre eterno, Príncipe de paz”. Es increíble que los cuatro títulos que aquí se le dan al niño solo pertenezcan a Dios. Él es el Dios fuerte. Él es el Padre eterno, lo cual quiere decir el Creador, pero que aun así nace. Ninguna de las otras religiones más importantes hace una declaración como esta. Es un ser humano. Pero no es solamente una especie de avatar del principio divino. ¡Es Dios!




    Casi parece demasiado restrictivo decir que “celebramos” esto en Navidad. Estamos estupefactos, perdidos en el asombro, amor y adoración. A lo largo de este libro hablaremos de las numerosas implicaciones de que Dios naciese en el mundo. Comenzaremos mencionando dos aquí.




    En primer lugar, si Jesucristo es realmente Dios fuerte y Padre eterno, no puede solo caerte bien. Las personas que en la Biblia vieron o escucharon de verdad a Jesús nunca respondieron con indiferencia o moderación. Una vez se daban cuenta de lo que declaraba acerca de sí mismo o bien tenían miedo de él, o se enfurecían, o bien se arrodillaban ante él y le adoraban. Pero a nadie simplemente le cayó bien. Nadie dijo “Es tan inspirador. Me anima a querer llevar una mejor vida”. Si el bebé que nació en Navidad es Dios fuerte, entonces hay que servirle del todo. Volveremos a tratar esta implicación en el capítulo tres.




    En segundo lugar, si Dios es Consejero admirable y Príncipe de paz, debes querer servirle. ¿Por qué se le llama “consejero”? Cuando pasamos por algo difícil es bueno hablar con alguien que ha pasado por lo mismo, que conoce de primera mano lo que estás experimentando. Si Dios realmente nació en un pesebre, entonces tenemos algo que ninguna religión defiende tener. Es un Dios que de verdad nos comprende hasta en lo más profundo. No hay otra religión que diga que Dios ha sufrido, que Dios tuvo que ser valiente, que sabe qué es ser abandonado por los amigos, machacado por la injusticia, ser torturado y morir. La Navidad nos muestra que conoce por lo que estás pasando. Cuando le hablas te entiende.




    Dorothy Sayers, ensayista y novelista británica, dijo esto hace años:




    La encarnación significa que por la razón que fuese Dios eligió dejarnos caer... sufrir, estar bajo la tristeza y la muerte. No obstante, fue tan sincero y valiente como para probar de su propia medicina... No puede exigir nada al hombre que no se haya exigido a sí mismo. Él mismo ha vivido por completo la experiencia humana, desde los enfados triviales de la vida familiar y los dolores físicos del trabajo duro y la falta de dinero hasta los peores horrores de dolor y humillación, derrota, desesperación y muerte... Nació en pobreza y... sufrió un dolor infinito por todos nosotros y pensó que todo merecía la pena.4




    Isaías le denomina el Consejero admirable, lo cual significa que es hermoso. Y quizás nos hacemos una idea de por qué lo es. Disponía de la infinita grandeza de ser Dios Fuerte y aún así se hizo uno de nosotros, se metió en nuestra condición con el fin de conocer nuestra oscuridad. Nos salvó yendo a la cruz y lo hizo voluntaria y libremente, por puro amor. Esto es hermoso. Cuando algo nos resulta hermoso, no solo una obligación, pensamos y estamos delante de ello porque nos satisface. Y así la razón por la que deberíamos obedecerle no es simplemente porque tenemos que hacerlo sino porque queremos hacerlo ya que es admirable a la luz de lo que él es y lo que ha hecho por nosotros.




    En resumen, Jesús es la luz divina del mundo, que trae una nueva vida que reemplaza nuestra muerte espiritual. Nos muestra la verdad que sana nuestra ceguera espiritual y es la belleza que acaba con nuestra adicción al dinero, al sexo y al poder. Como Consejero admirable camina con nosotros incluso dentro y a través de la sombra de muerte (Mateo 4:16), donde ningún otro acompañante puede ir. Cuando todas las otras luces se hayan extinguido, él es nuestra luz.5




    La luz de gracia




    ¿Pero cómo podemos hacer que esta luz sea nuestra? Fijaos que no solo dice: “porque nos ha nacido un niño”. También declara: “se nos ha concedido un hijo”. Es un regalo. Solo puede ser tuyo si estás dispuesto a recibirlo como un regalo de gracia.




    El versículo 5 también indica esto. Habla de una gran batalla, pero dice: “Todas las botas guerreras que resonaron en la batalla, y toda la ropa teñida en sangre serán arrojadas al fuego, serán consumidas por las llamas”. Estas imágenes quieren decir que la gran victoria sobre el mal no requerirá nuestra fuerza. No necesitaremos las botas de guerrero. No necesitaremos una armadura ni una espada. Fúndelas. Quémalas. Alguien irá a la batalla por ti. ¿Quién?




    Isaías no nos lo cuenta aquí. Hay que esperar hasta que llegamos a los “Cánticos del Siervo” en Isaías 42-55, donde el profeta habla de un libertador misterioso que vendrá. Dice de él que: “Fue traspasado por nuestras rebeliones, y molido por nuestras iniquidades; sobre él recayó el castigo, precio de nuestra paz, y gracias a sus heridas fuimos sanados” (Isaías 53:5). Cuando Jesús fue a la cruz pagó la pena por nuestros pecados. Cuando confiamos en la obra de Cristo en nuestro lugar en vez de en nuestros propios esfuerzos morales, Dios nos perdona y acepta e implanta al Espíritu Santo en nosotros para renovarnos de dentro a afuera. Esta gran salvación, la luz que brilla sobre ti con nueva vida, verdad y belleza viene en forma de regalo. La única manera de recibirla es si admitimos que es una gracia inmerecida.




    La Navidad consiste en recibir regalos, pero es bastante difícil recibir algunos tipos de regalos. Algunos regalos, por sí mismos, te hacen tragarte todo tu orgullo. Imagina abrir un regalo de un amigo el día de Navidad por la mañana y resulta que es un libro de dieta. Entonces le quitas el lazo y el papel a otro regalo y es otro libro de otro amigo: Cómo superar el egoísmo. Si les dices: “Muchísimas gracias”, estarás admitiendo que: “En efecto estoy gordo y soy odioso”. Es decir, hay regalos que son difíciles de aceptar ya que al hacerlo admites ciertos fallos y debilidades y que necesitas ayuda. Quizás en alguna ocasión un amigo tuyo descubrió que tenías problemas económicos y te ofreció una gran cantidad de dinero para ayudarte a salir del aprieto. Si eso te ha ocurrido alguna vez, ya habrás descubierto que recibir ese regalo supone tragarte tu orgullo.
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